CAPITULO IX
Es unitario en su tema: causas de nuestras luchas civiles y tiene características de reflexión historiográfica sobre América  y el Uruguay.
Empieza citando a Pivel y Rainieri en cuanto a que nuestra independencia no es acto sino proceso y que durante 74 años hubo cortos paréntesis de paz, antes de llegar a la democracia y al progreso. En este proceso fuimos más afectados por la carencia de hábitos de gobierno que por diferencias de raza.

“la revolución americana fue la obra de hombres singulares seguidos por las masas, que tenían el instinto de la libertad; solo el instinto. El hecho de constituir un gobierno, un Estado, no podía variar fundamentalmente las bases de la sociedad; la emancipación, fue obra de la descomposición del régimen colonial y de la decadencia de España, pero no alcanzó ni podía alcanzar para obrar el milagro de un cambio total. El trueque de autoridad rarísima vez coincide con el advenimiento de una nueva y madura conciencia cívica colectiva; los espíritus carecían de condiciones para actuar en las actividades ciudadanas”.

Con Artigas apenas quedaron “semillas” de liberalismo, educación cívica y cuerpo político. Las guerras civiles solo fueron políticas y nuestra historiadora hace constar que mientras el país era explotado por empresas extranjeras durante el siglo XIX nadie vio el tema. Nadie se preocupó por la enajenación económica que menoscababa nuestra soberanía.
Citando a Sarmiento comenta su extremo simplismo en la explicación del conflicto: la barbarie y el exceso de individualismo rechazaban toda autoridad legítima frente a la civilización que era el trasplante europeo en las ciudades. Los caudillos por consecuencia no se deslumbraron con el modelo europeo y mantuvieron viva una identidad nacional.

Citando a Lamas ve en nuestra guerra civil la continuación de la lucha por la independencia, entre lo retrógrado y el progreso, con el resultado de la exaltación de ideas adversas entre una sociedad colonial y una nueva sociedad. El caso más evidente es Rosas.

La siguiente causa de nuestras luchas proviene de la Convención de 1828 y los intentos de Argentina y Brasil de reincorporarnos o influir en nuestros acontecimientos: Rosas, Mitre, Mackau,… y las vinculaciones entre partidos de Rio Grande, Argentina y nuestros partidos locales. Blancos o colorados, los gauchos siguieron a sus jefes. Los doctores también conspiraron y se aliaron con caudillos aportando programas de revolución.
Se desliza un juicio positivo hacia el caudillo “hay que reconocer a los caudillos un mérito enorme, que compensa, nos parece, los males que causaron sus pasiones; ellos defendieron nuestras fronteras, tenazmente, y su militancia activa desarrolló la nacionalidad uruguaya”.

Entre otra causa examinada es el resultado del realismo en la aplicación de la Constitución de 1830 destacando nuestra historiadora que no son las constituciones sino los hombres los que deben cambiar.

Por último al considerar la lucha entre el campo y la ciudad toma posición anotando que “fue el campo y no la ciudad, el germen de la patria; fue el sacrificio de la masa campesina el que nos dio la libertad. Fueron los gauchos pobres, los negros y los indios los que amalgamados bajo la dirección de Artigas primero y luego de sus capitanes, se sacrificaron para legarnos una tierra libre. Bueno es recordarlo”. Dentro de cada partido hay una fracción ciudadana y otra campesina; una psicológicamente autóctona y otra letrada y europeísta.
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